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Intención para la evangelización: 
Recemos para que vivamos el sacramento de la reconciliación con renovada 

profundidad, para saborear la infinita misericordia de Dios.  
(intención del Santo Padre confiada a su Red Mundial de Oración) 

 

El esplendor de la verdad 
El Catecismo de la Iglesia Católica 

LA RESPUESTA DEL HOMBRE A DIOS 
 
CREEMOS 
166 La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que se 
revela. Pero la fe no es un acto aislado. Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir solo. 
Nadie se ha dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha 
recibido la fe de otro, debe transmitirla a otro. Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos 
impulsa a hablar a otros de nuestra fe. Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena 
de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo 
contribuyo a sostener la fe de los otros. 
167 "Creo" (Símbolo de los Apóstoles): Es la fe de la Iglesia profesada personalmente por 
cada creyente, principalmente en su bautismo. "Creemos" (Símbolo de Nicea-
Constantinopla, en el original griego): Es la fe de la Iglesia confesada por los obispos 
reunidos en Concilio o, más generalmente, por la asamblea litúrgica de los creyentes. 
"Creo", es también la Iglesia, nuestra Madre, que responde a Dios por su fe y que nos enseña 
a decir: "creo", "creemos". 
 
I "Mira, Señor, la fe de tu Iglesia" 
168 La Iglesia es la primera que cree, y así conduce, alimenta y sostiene mi fe. La Iglesia es 
la primera que, en todas partes, confiesa al Señor (Te per orbem terrarum sancta confitetur 
Ecclesia, —A Ti te confiesa la Santa Iglesia por toda la tierra— cantamos en el himno Te 
Deum), y con ella y en ella somos impulsados y llevados a confesar también : "creo", 
"creemos". Por medio de la Iglesia recibimos la fe y la vida nueva en Cristo por el bautismo. 
En el Ritual Romano, el ministro del bautismo pregunta al catecúmeno: "¿Qué pides a la 
Iglesia de Dios?" Y la respuesta es: "La fe". "¿Qué te da la fe?" "La vida eterna". 
169 La salvación viene solo de Dios; pero puesto que recibimos la vida de la fe a través de la 
Iglesia, ésta es nuestra madre: "Creemos en la Iglesia como la madre de nuestro nuevo 
nacimiento, y no en la Iglesia como si ella fuese el autor de nuestra salvación" (Fausto de 
Riez, De Spiritu Sancto, 1,2: CSEL 21, 104). Porque es nuestra madre, es también la 
educadora de nuestra fe. 
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CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
CARTA     SAMARITANUS BONUS 

sobre el cuidado de las personas en las 
fases críticas y terminales de la vida 

 
II. La experiencia viviente  

del Cristo sufriente 
y el anuncio de la esperanza 

 
Si la figura del Buen samaritano ilumina de 
luz nueva la práctica del cuidado, la 
experiencia viviente del Cristo sufriente, su 
agonía en la Cruz y su Resurrección, son los 
espacios en los que se manifiesta la cercanía 
del Dios hecho hombre en las múltiples 
formas de la angustia y del dolor, que 
pueden golpear a los enfermos y sus 
familiares, durante las largas jornadas de la 
enfermedad y en el final de la vida. 

 
No solo en las palabras del profeta Isaías se 
anuncia la persona de Cristo como el 
hombre familiarizado con el dolor y el 
padecimiento (cfr. Is 53), si releemos las 
páginas de la pasión de Cristo encontramos 
también la experiencia de la incomprensión, 
de la mofa, del abandono, del dolor físico y 
de la angustia. Son experiencias que hoy 
golpean a muchos enfermos, con frecuencia 

considerados una carga para la sociedad; a 
veces no son comprendidos en sus 
peticiones, a menudo viven formas de 
abandono afectivo, de pérdida de relaciones. 
Todo enfermo tiene necesidad no solo de ser 
escuchado, sino de comprender que el 
propio interlocutor “sabe” qué significa 
sentirse solo, abandonado, angustiado frente 
a la perspectiva de la muerte, al dolor de la 
carne, al sufrimiento que surge cuando la 
mirada de la sociedad mide su valor en 
términos de calidad de vida y lo hace sentir 
una carga para los proyectos de otras 
personas. Por eso, volver la mirada a Cristo 
significa saber que se puede recurrir a quien 
ha probado en su carne el dolor de la 
flagelación y de los clavos, la burla de los 
flageladores, el abandono y la traición de los 
amigos más queridos. 
Frente al desafío de la enfermedad y en 
presencia de dificultades emotivas y 
espirituales en aquel que vive la experiencia 
del dolor, surge, de manera inexorable, la 
necesidad de saber decir una palabra de 
confort, extraída de la compasión llena de 
esperanza de Jesús sobre la Cruz. Una 
esperanza creíble, profesada por Cristo en la 
Cruz, capaz de afrontar el momento de la 
prueba, el desafío de la muerte. En la Cruz 
de Cristo —cantada por la liturgia el Viernes 
Santo: Ave crux, spes unica— están 
concentrados y resumidos todos los males y 
sufrimientos del mundo. Todo el mal físico, 
de los cuales la cruz, cual instrumento de 
muerte infame e infamante, es el emblema; 
todo el mal psicológico, expresado en la 
muerte de Jesús en la más sombría soledad, 
abandono y traición; todo el mal moral, 
manifestado en la condena a muerte del 
Inocente; todo el mal espiritual, destacado 
en la desolación que hace percibir el silencio 
de Dios.  

(Roma, 14 de julio de 2020) 
(Continuará) 

Noticias para pensar 
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SEMILLA DE UN CARISMA 

Publicación realizada en el 1996  
para celebrar los diez años de vida de los MSP 

 
 

Nuestro Movimiento nace de una manera 
sencilla, muy humilde, sin grandes promesas, 
sino únicamente con la promesa de la Cruz. Yo 
sentía la presencia de Dios en el rostro de los 
niños, de estos pobres famélicos, de estos 
enfermos. Ya no podía huir de su mirada, de su 
llamada. Tenía que responder, tenía que mirarle 
de frente y darle finalmente una respuesta. Y 
empecé a llamar a jóvenes de gran corazón para 
servir a los demás, no encerrándose en sí 
mismos, venciendo su egoísmo. 

Todavía recuerdo, como si fuese ayer, a 
todos esos jóvenes que vinieron a dar un poquito 
de su vida a los más pobres del Perú, a los 
pobres del Tercer Mundo. Recuerdo nuestros 
primeros pasos, tambaleándose, sí, pero 
sabedores de que Dios estaba atento para que no 
cayéramos, como el niño sabe que cuando da 
sus primeros pasos allí está su madre que lo 
sujeta. 

Recuerdo nuestro Hogar “Santa Teresa de 
Jesús”, atendiendo a los primeros niños 
huérfanos y abandonados, en una situación poco 
aceptable como estructura física del local, pero 
muy alentadora en cuanto a la riqueza de amor 
de quienes lo servían. 

Mis ojos se llenan de lagrimas cuando 
pasan por mi mente tantos niños a quienes 
hemos podido salvarles la vida: niños como 
Edgar, María y Ketty; niños por los que tuvimos 
que luchar y estar, hora tras hora y días enteros, 
a su lado para salvarles la vida. También 

recuerdo, con nostalgia y simpatía, a todos los 
niños que el Señor quiso llamar donde Él, aún 
pequeñitos, porque sé que están junto a Dios, 
gozando de su gloria e intercediendo por nuestra 
obra, que es, sobre todo, su obra.  

Fue así que en mayo de 1986 presenté mi 
propuesta al Cardenal don Marcelo González, 
Arzobispo de Toledo y Primado de España. 
Nunca olvidaré sus estimulantes palabras: ”Este 
proyecto es algo de Dios; no sólo soy Obispo de 
Toledo, soy Obispo de la Iglesia Universal y 
como tal siento el deber de ayudarte. Empieza a 
recibir jóvenes candidatos al sacerdocio, aunque 
no tengas nada”. 

En ese entonces el Perú sufría las terribles 
consecuencias de un desastre natural causado 
por un terremoto. El Obispo lo sabía y, ni tardo 
ni perezoso, ofreció como muestra de su 
profundo sentido humano y cristiano ayuda 
económica y humanitaria. Preferí que la Divina 
Providencia se hiciera cargo de lo económico, 
pensando que el sacrificio y la austeridad eran lo 
más conveniente para esta obra. 

“…Un temblor similar provocó tu 
proyecto entre los seminaristas de aquí…Siento 
el deber de ayudarte. No importa que duerman 
en el piso, pero si no tienes sacerdotes, este 
Movimiento se convertirá en un organismo 
más”, fue la respuesta del Arzobispo. Fue 
entonces que, enviados por él, varios jóvenes 
seminaristas llegaron al Perú en ayuda del 
lastimado pueblo cuzqueño.     

De esta manera empezamos, sin contar 
con un mínimo de infraestructura.          
 
 

P. Giovanni Salerno, msp 
 

(Continuará) 
 
 
 

La luz de nuestro 
carisma 
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Misioneras Siervas de los Pobres 

Cusco 
En estos últimos días, las Hermanas Misioneras 
Siervas de los Pobres recibimos 15 niñas más en 
nuestra Residencia Estudiantil “Santa Inés”. Con 
ellas ahora son 31 niñas. 

 
 
La residencia Estudiantil ha sido creada para 
ayudar a niñas en pobreza extrema que, por 
diferentes razones, no podrían estudiar y ser 
educadas en valores. Actualmente algunas de 
ellas están llevando el curso de recuperación y 
nivelación, ya que estando en sus pueblos no 
podían tener acceso a un celular, a internet o 
algún medio para poder seguir adecuadamente 
las clases virtuales. 

 
Misiones 

 

“CON UN ACTO DE FE AMOROSO EN LA 
PROVIDENCIA DE DIOS, SE ALCANZAN MUCHAS 
BENDICIONES Y BENEFICIOS DE PARTE DE DIOS” 

 

En Guadalajara (México), así como en todo el 
mundo, se viven tiempos muy difíciles por la 
pandemia, porque cada vez se va 

incrementando el número de contagios y 
muertes, más aún el número de las familias con 
grandes necesidades, ya sea por falta o pérdidas 
de trabajo. Damos gracias a Dios, porque, en 
medio de toda esta triste realidad, durante estos 
meses de gran necesidad, Él ha estado más 
cerca y pendiente de las necesidades de sus 
hijos.  

 
 

 
 
Por ejemplo, en estos días muy fríos, el Señor 

nos hizo llegar, mediante nuestros bienhechores, 
200 cobijas, despensas, pañales y leche. Así 
mismo las madres carmelitas de San José, de 
Guadalajara, nos donaron varias bolsas de 
caramelos, bufandas y juguetes. Pero esta vez 
decidimos ir por nuestra cuenta a un pueblo 
llamado “Trinidad García de las Cadenas”, 
ubicado en el estado de Zacatecas, a hora y 
media de camino desde Guadalajara, en donde 
pudimos distribuir estas donaciones a muchas 
personas necesitadas que provienen de 
diferentes grupos étnicos (Indígenas), la mayoría 
cuidantes de casas de campo, algunas madres 
solteras, niños y otros ancianos. Es maravilloso 
reconocer que, con un acto de fe amoroso en la 
providencia de Dios, se alcanzan muchas 
bendiciones y beneficios de parte de Dios. 
Agradecemos a todas las personas que, de 
manera muy generosa, extienden la mano a los 
más necesitados. Que el Señor recompense su 
generosidad y les siga bendiciendo. 

Noticias desde  
nuestras Casas 
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NUESTROS GRUPOS DE APOYO 
Esta página quiere ser una guía (pedida por los lectores) para las reuniones de nuestros grupos de apoyo;  

en estas reuniones participan los oblatos, los socios, los colaboradores, los amigos.   
A la vez quiere ser una invitación para que otras personas y grupos se añadan a este momento de oración.    

 
 
 

 
Durante la reunión los participantes forman todos juntos un círculo. En el centro se coloca una vela 

encendida que representa la luz de Cristo, la Luz de los pueblos (“Lumen gentium”) y también nuestra fe, 
recibida en el bautismo, que estamos llamados a hacer presente en cada momento de nuestra vida. 

1.      La reunión comienza con la invocación cantada al Espíritu Santo: 
Espíritu Santo de Amor, recibe la consagración completa y absoluta de todo mi ser,  
de forma que, desde aquí en adelante, en todos mis pensamientos, en mis deseos y en mis obras, 
 te dignes de ser mi Luz y mi guía, como también toda la fuerza de mi oración. 

     Me abandono a ti y a tus divinas inspiraciones. 
Espíritu Santo: dígnate formarme en María y con María,  
según el modelo de toda nuestra perfección, que es Jesucristo. 

Gloria… 
2.      Después se recita a coros alternos 3 Salmos previamente escogidos. 
3.      Terminado el rezo de los Salmos, se lee el pasaje del Evangelio del siguiente domingo. Se hacen 

entonces por lo menos cinco minutos de silencio y, después, cada uno repite en voz alta las palabras del texto 
que más le hayan llamado la atención y comparte en voz alta cuál es el mensaje personal  que por medio de 
aquellas palabras y del entero pasaje evangélico han llegado a él. Cada intervencion puede concluirse con 
ésta o semejantes frases: “¡Gloria y honor a ti Señor Jesus!”, a la cual los presentes responden repitiendo la 
misma frase. 

4.      Se reza entonces una oración de alabanza a la palabra que el Espíritu Santo ha puesto en el 
corazón de cada uno, y se hacen oraciones libres (peticiones espontáneas) por las necesidades de la Iglesia, 
sea universal como local, por los Misioneros Siervos de los Pobres, por los pobres, etc.  

5.      Siendo la “Imitación de Cristo” nuestra regla espiritual sirviendo en silencio a todos los hombres, 
se lee el trozo diario de la Imitación de Cristo (en la eventualidad que esté presente un sacerdote, puede ser 
éste un momento para una breve reflexión).  

6.      Antes de terminar el momento de oración, tenemos que fomentar en nosotros algunos 
compromisos concretos en favor de los pobres, para que toda nuestra vida esté orientada a su servicio. En 
particular tendremos en cuenta, además del compromiso mensual propuesto más adelante, también el 
compromiso de ofrecer no…….. horas semanales de adoración/rosario para………………………(intención) y  
no…… .horas semanales de compromiso caritativo en la parroquia y, no….…. horas semanales de compromiso 
para la difusión del carisma de los MSP. 

7.      Terminamos encomendándons a Santa María, Madre de los Pobres, con la oración del P. De 
Grandmaison, para que nos ayude a caminar detrás de su Hijo, Jesucristo. 

8.      Si hay la presencia de un sacerdote se concluye con la bendicion, de lo contrario con el signo 
de la cruz. 

9.     Se puede aprovechar del encuentro para programar y organizar las próximas iniciativas 
misioneras. 

 
 



 

 6 

Opus Christi Salvatoris Mundi 

  

Fechas y momentos importantes del mes de marzo 
 

Domingo 13 de marzo: Domingo misionero en la parroquia de Piscinola (Nápoles, Italia) con 

la presencia de los sacerdotes MSP. 

Miércoles 24 de marzo: Encuentro internacional de formación y oración para chicos (hasta 

los 25 años); la cita es a las 21:00 (hora española) en la plataforma zoom.us; 

Viernes 26 de marzo: Curso de formación catequética virtual mensual con los amigos de 

lengua italiana; la cita es a las 21:00 (hora española) en la plataforma zoom.us; 

 
Para más informaciones: 

Mail: casaformacionajofrin@gmail.com 
Web: www.msptm.com 

 

          
 

Empeño misionero del mes: 
 

 En nuestra intención especial de oración para este periodo de Cuaresma, queremos 

poner las misiones de Cusibamba y Punacancha donde las hermanas Misioneras Siervas 

de los Pobres, desde muchos años, están sirviendo. 

Pedimos al Señor que la semilla sembrada vaya dando fruto en el corazón de la 

gente humilde de estos pueblos. 

Podemos también evaluar, con el grupo de personas con las cuales ordinariamente 

nos reunimos para rezar a favor de las misiones, la posibilidad de “adoptar 

espiritualmente” estos pueblos.   

     


